





[image: Portada del libro «El libro de la selva. Pequeños tesoros Disney». En el centro, un niño en calzoncillos rojos se balancea en una liana rodeado de plantas, una pantera, un tigre, un mono y una serpiente.]













[image: Portadilla del libro «El libro de la selva. Pequeños tesoros Disney» con un niño en calzoncillos rojos que se balancea contento en una liana. ]












 


Por la profunda selva de la India paseaba Bagheera, una majestuosa pantera negra. Al pasar cerca de un río, un extraño sonido llegó a sus oídos. En la orilla descubrió una barca encallada en la que había un cachorro humano abandonado en una cesta de mimbre. Con mucha delicadeza, Bagheera agarró la cesta con los dientes y se la llevó lejos del río. 


 




[image: Una pantera negra observa a un bebé envuelto en una cesta, que flota en una barca sobre el agua en medio de una selva frondosa.]




 


Había tomado una decisión: lo dejaría al cuidado de papá y mamá lobo, que criaban a sus cachorros con ternura y firmeza al mismo tiempo. 


 




[image: Un lobo adulto y un cachorro observan una cesta de mimbre con una manta blanca, en la selva, mostrando curiosidad y cuidado.]




 


Bagheera dejó el valioso fardo a la entrada de la madriguera de los lobos. 


—Buena suerte, cachorro de hombre —murmuró. 


 




[image: Tres cachorros de lobo están observando una escena atentos y curiosos.]




 




[image: Un niño sonríe feliz mientras un lobo lo lame cariñosamente y otro lo abraza.]




 


La decisión de Bagheera fue muy acertada, ya que mamá lobo educó al cachorro humano como si se tratara de su propio hijo. Lo llamó Mowgli, que significaba rana, puesto que agitaba sin parar los brazos y las piernas. Los años pasaron y Mowgli creció junto con sus hermanos lobos. Ningún humano era tan feliz como él. 


Pero un día les llegó una terrible noticia: Shere Khan, el tigre sanguinario, había regresado a la selva. Era despiadado, no respetaba la ley de la selva y le gustaba matar por placer. Y qué mejor presa que un cachorro humano… 


 




[image: Tigre  de pelaje naranja y rayas negras acechando entre la hierba alta, con expresión seria.]




 




[image: Un grupo de lobos se reúne en un círculo alrededor de un lobo que está sentado sobre una roca.]




 


Una noche, la manada de lobos se reunió en la Roca del Consejo. Akela, el jefe de la manada, tomó la palabra: 


—Hermanos, Shere Khan está rondando por la selva. Mowgli está en peligro. Si Shere Khan lo encuentra, lo matará. Papá lobo, sé que consideras a Mowgli como tu propio hijo, pero debe regresar con los suyos, a la aldea de los hombres. 


—Yo os lo traje, yo lo llevaré a la aldea —propuso Bagheera. 


Cuando Mowgli se enteró de la decisión del consejo, se enfadó mucho. 


—Mamá lobo, ¡déjame quedarme con vosotros! —suplicó. 


A pesar de su tristeza, mamá lobo no cedió. No quería que su cachorro de hombre cayera en las garras de Shere Khan. 


 




[image: Una pantera observa atenta sobre la rama de un gran árbol en la selva, mientras un lobo está sentado al pie del tronco, bajo un cielo azul nocturno.]




 


A la mañana siguiente, Mowgli se despidió de la manada de lobos y se abrió camino en la selva junto con la pantera. 


—Bagheera, Shere Khan no me da miedo. ¡Sabría enfrentarme a él! —gritó Mowgli. 


—Eres un insensato, cachorro humano. Ten en cuenta que no hay nada en el mundo que asuste a Shere Khan salvo el fuego, la flor roja que arde y consume. 


 




[image: Un niño monta sobre una pantera que salta ágilmente entre dos rocas.]




 




[image: Una pantera duerme plácidamente sobre una rama, mientras un niño, sentado a su lado juega pensativo con una rama.]




 


Al caer la noche, Bagheera se detuvo al pie de un árbol gigantesco. 


—Pasaremos la noche en las ramas más altas. 


Mowgli trepó con agilidad y, cansado por el largo viaje, se durmió. 


Sssssh… Un extraño silbido lo despertó de su sueño. Mowgli abrió los ojos y vio a un animal que tenía su largo y sinuoso cuerpo enrollado alrededor de las ramas del árbol. 


El animal dirigió hacia él su cabeza plana y alargada. 


—Niño, mírame bien, déjate llevar por mi mirada hechizante. Confía en mí… 


Era Kaa, la serpiente pitón, que movía su lengua bífida. Mowgli sabía que no debía mirar a sus ojos amarillos, pues estos parecían estar dotados de un extraño y diabólico poder. 
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